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REPARTO 

PERSONAJES  ACTORES 


MICAELA Setas.  Abana. 

LA  SEÑA  RAFAELA González. 

ROSALÍA Guevara. 

QUICO Parra. 

PEPA Espinosa. 

LAVANDERA  1.a Banovio. 

ÍDEM  2.a López. 

EL  TÍO  AMBROSIO Sres.  Castilla. 

FILIBERTO Santiago. 

ARREBAÑA  (1) Ramiro. 

DON  LEÓN  DE  BARRABÁS  .'. . .". ) 

EL  DE  CONSUMOS \  Valero. 

RUPERTO Sigler. 

JOSÉ  (2) Carrión. 

MOZO  1.°  (1) Dorado. 

ÍDEM  2.° ) 

MÚSICO  l.o í  BELVEE- 

Lavanderas,  mozos,  convidados,  músicos. — Coro  general 


(1)  Este  personaje  hablará  con  acento  gallego. 

(2)  Con  acento  andaluz. 


ACTO  ÚNICO 


CUADRO  PRIMERO 


Habitación  blanca  que  representa  al  tendedero  de  un  lavadero; 
puerta  al  foro  por  la  que  se  verá  el  río  y  los  tendederos  de  ropa: 
■  ventana  al  foro  derecha,  puerta  á  la  derecha  segundo  término, 
para  subir  á  la  cual  habrá  una  pequeña  escalera;  otra  puerta  á 
la  izquierda.— En  el  foro  izquierda  en  un  rincón  una  tinaja  gran- 
dísima sobre  un  fogón  ad-hoc. — Cuerdas  á  buena  altura  atravie- 
san la  escena  en  todas  direcciones;  dichas  cuerdas  tendrán  ropa 
blanca  á  secar. — Una  escusa-baraja  ó  cesta  de  ropa  grandísima 
cerca  de  la  puerta  derecha. — Varias  sacas  grandes  de  ropa. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen  en  el  centro  de  la  escena  LA  SEÑA 
RAFAELA  y  MICAELA,  estirando  una  sábana    grande,  y  las  Lavan- 
deras, unas  doblando,  otras  metiendo  ropa  eu  los  talegos,  otras  con- 
tando, y  varias  colgando  y  descolgando 

Lav.  1.a       (Cantando  con  música  del  "Chaleco   Blanco.») 

Estos  son  los  calzones 

de  un  señorito, 

de  un  señorito. 
Lav.  2.a  jAy,  qué  frío  habrá  pasado, 

este  invierno  el  pobrecito! 

Lav.  I.'1        (Música  de  la  «Caza  del  Oso.») 

Y  al  salir  el  sol 

canta  la  perdiz... 
Todas  Le  responde  el  macho, 

pí...  pí...pí...  pí... 
Raf.  Tira  más  que  está  encogía;  (Hablando.) 
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¿no  vés  que  se  está  cayendo? 
No  tienes  fuerza  pá  nada, 
páeces  un  mosquito. 

Míe.  Bueno, 

¿.Y  3r°  qne  le  v°y  á  hacer? 

Raf.  Tomar  de  tu  madre  ejemplo. 

Yo  me  paso  todo  el  día 
en  verano  y  en  invierno, 
restriega  que  te  restriega 
para  poder  manteneros 
á  tí  y  á  tu  padre,  echando 
los  bofes,  y  el  muy  zopenco 
vive  en  la  taberna,  y  tú, 
en  la  ventana  leyendo 
te  pasas  el  santo  día 
sin  lavar  un  mal  pañuelo... 
¡Y  tu  madre  que  reviente! 

Míe.  ¡Pero,  madre! 

Raf.  Yo  me  tengo 

la  culpa,  por  consentirlo 
y  educarte  en  un  colegio 
de  pago,  pá  que  aprendieras 
á  leer  y  pá  que  el  memo 
de  tu  padre,  al  escucharte, 
nos  atice  cada  término 
en  cuanto  que  abre  la  boca 
que  parece  que  habla  en  griego. 
Si  te  hubiera  echáo  á  servir 
no  pasaría  ná  de  esto, 
ni  tendrías  ahora  novios 
señoritos. . . 

Míe.  Ni  los  tengo. 

Raf.  No  mientas;  si  te  hace  el  oso» 

y  lo  sabe  el  barrio  entero... 

Míe.  ¿Pero,  quién? 

Raf.  Ese  panoli 

que  escribe  coplas  de  ciego 
en  todos  tus  abanicos, 
y  nunca  se  corta  el  pelo 
pá  echárselas  de  poeta 
y  pa  ahorrarse  el  peluquero. 

Míe.  Con  alguien  he  de  casarme. 

Raf.  ¿Te  corre  prisa? 

Míe.  No  es  eso. 


Raf.  Pues  ahí  tienes  á  Arrebaña, 

el  mozo  del  lavadero, 
que  te  pidió  en  matrimonio. 

Míe.  Pero  es  que  yo  le  aborrezco 

por  feo,  y  bruto  y  borracho... 

Raf.  Pues  tu  novio  es  un  muñeco 

del  ¡pim,  pam,  pum!  y  le  llaman 
en  el  puente  cíe  Toledo 
el  señorito  del  pan 
pringáo.  Conque... 

Míe.  ¡Qué  groseros! 

Raf.  No  saques  por  él  la  cara, 

porque  te  vá  á  arder  el  pelo; 
ni  niegues  lo  que  se  sabe, 
¡Arrebaña  os  ha  estáo  viendo 
hablar  las  más  de  las  noches! 

Míe.  (¡Todos  contra  Filiberto! 

¿Si  tendré  que  decidirme 
á  hacer  lo  que  me  ha  propuesto?) 

Raf.  ¿Qué  gruñes  ahí,  condenada? 

Míe.  Decía  .. 

Raf.  No  quió  saberlo. 

Basta  de  sermón...  ¡La  ropa! 

(A  las  Lavanderas.) 

Lav.  1.a      Cincuenta  y  siete  pañuelos. 
Lav.  2  a      ¡Cómo  ensucia  la  familia! 
Lav.  1.a      ¡Tendrá  el  moquillo! 
Lav.  2.a  ¡O  el  muermo! 

Lav.  1.a      ¡O  el  dengue! 
Raf.  Callad  vosotras; 

de  todo  hacéis  aspavientos. 
La  gente,  cuanto  más  limpia, 
'  ensucia  más. 
Lav.  1.a  ¡Los  talegos! 
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ESCENA  II 

DICHAS  y  los  MOZOS  con  sacos    grandísimos  de  ropa  á  la  espalds 
sujetos  a  la  cabeza  con  grandes  correas  negras 

Música 

Mozos  Ergueibos,  levantádevos, 

vestidos  é  afeitádevos, 
ponédevos  as  medias, 
zapatos  é  fevillas, 
jalóos  é  charreteiras. 

E  así. 
Perna  sobre  perna 
iremos  á  taberna, 
que  á  que  goberna 
é  á  moitos  desgoberna , 
¡é  así,  é  así! 


¡quiquiriquí! 
trailarala,  trailarala! 


Traigu  la  ropa  sucia 

de  tres  señoras  que  viven  solas, 

y  me  han  llenao  el  talego 

de  calzuncillus  y  camisolas. 

Traigu  la  de  una  casa 

donde  van  mucho  tres  diputadus, 

llena  de  papelitus 

de  caramelus,  todus  pegadus. 

Mas  nada  llevo, 

¡válgame  Cristu! 

de  un  parroquianu 

que  ahora  es  ministril, 

pues  su  señora 

dice  con  guasa... 

que  la  ropa  sucia 

se  lava  en  casa. 


¡Ay,  cuántu  jabón! 
¡ay,  van  á  gastar! 


que  tiene  esta  ropa 
mucho  que  lavar. 


Traigo  la  camiseta 

conque  á  batirse 

fué  un  caballeril 
con  más  comida  encima 
que  el  mantelillu  de  un  merendero. 
Traigu  el  corsé  encarnado 
de  una  pollita,  que  al  desnudarse 
se  ha  dejado  olvidadu 
lo  que  nun  puede  ni  figurarse. 
Y  traigu  prendas — de  una  modista, 
prima  de  un  pollo — capitalista, 
que  aunque  es  soltera, — como  él  es  ricu.. 
hasta  gorras  tiene — de  niñu  chicu. 


Trailorón,  trailorón,  etc. 

(Los  Mozos  dejan  los  talegos  arrimados  á  la  pared.) 

Hablado 

Raf.  Bueno,  dejad  los  talegos 

arrimados  á  ese  lado 

y  á  comer. 
Mozo  2.°  Muy  buenas  tardes. 

Raf.  Buenas  las  tengáis,  muchachos. 

MOZO  1.°  (Que  habrá  dejado  un  talego  como  los  demás,  pero 
colocado  cerca  de  la  tinaja  y  de  modo  que  se  vea  un 
manchón  colorado  que  tendrá  el  saco,  acercándose  con 
misterio  á  Micaela  y  dándola  una  carta.) 

(Toma,  y  entérate  de  esto.) 
Míe.  (Una  carta...) 

Mozo  1.°  (Habla  más  bajo, 

que  si  lo  guipa  tu  madre 

nos  puede  costar  muy  caro.) 
Raf.  ¿Tú,  qué  haces  ahí,  Bartolo?... 

Míe.  (¿Si  lo  habrá  visto?) 

Raf.  Anda  largo. 

MOZO  1.°      (Marchándose.) 

(Yo  ya  me  he  ganado  un  duro. 
Vamonos  á  echar  un  trago.)  (Vas©.) 
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Míe.  (¿Qué  habrá  inventado  hoy  por  verme? 

¡Dio?  nos  coja  confesados!) 

ESCENA  III 

RAFAELA,   MICAELA,   LAVANDERAS  y   JOSÉ    en    el   foro,   vestido 
de  asistente,  mirando  hacia  arriba  como   buscando  algo 

José  ¡Aqni  es!  No  cabe  duda, 

«Lavadero  artifisial 

de  los  leones  de  oro.»  (Entra  en  escena.) 

Vaya  un  batallón  barbián, 

y  unas  serranas  de  buten... 
Raf.  ¿Qué  desea  usté? 

José  ¡Allá  va! 

¿Es  usté  la  Rafaela? 

¿La  que  lava  con  más  sal 

de  toda  la  aristocracia 

que  se  dedica  á  lavar? 

¿La  que  usa  jabón  der  Congo 

con  esensia  de  aguarrás, 

y  atísa  los  carsetines 

de  color  á  la  cola, 

y  los  deja  que  párese 

que  tienen  debilidaz? 

¿La  que  presume  de  joven, 

de  guapa,  de  deseará, 

de  persona  de  posibles, 

similiquipisti...  y  tal?... 

¡Pues  á  usté  vengo  buscando, 

lavandera  endemonia! 
Raf  Si  le  atizo  á  usté  un  jabón, 

le  van  á  usté  á  licenciar 

por  inválido. 
José  ¡Zambomba! 

¡Ni  que  fuá  usté  una  grana! 
Míe.  Vamos,  diga  lo  que  busca 

y  no  maree  usté  más. 
José  Me  manda  mi  coronela... 

Lav.  1.a       ¡Arre,  coronela! 
Todas  ¡¡Riáaü 

José  ¡Cállate  tú,  pista  acuática! 

Lav.  1.a       ¡Dispénsame...  general! 
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José  La  hija  ele  mi  coronel 

hoy  mesmo  se  va  á  casar, 

y  el  novio  está  dando  güertas 

buscando  una  flor  de  asaltar, 

que  disen...  que  es  mu  difísil 

encontrarla  al  natural. 

El  amo  quiere  que  hoy  mismo 

quede  tó  en  su  lugar 

y  la  ropa  en  los  badules, 

y  como  tiene  usté  acá 

la  sucia  de  tres  semanas... 

pus  no  los  puede  serrar. 
Raf.  Y  su  amo  de  usté,  ¿quién  es? 

José  El  coronel  Barrabás. 

Raf.  ¡Ah!  JJon  León;  ¿el  que  tiene 

tanta  escrupulosidad, 

que  manda  en  cestos  la  ropa 

porque  dice  que  le  dá 

aprensión  de  los  talegos? 
José  El  mismo. 

Míe.  (¿Será  verdad? 

Lo  dudo  y  lo  estoy  oyendo. 

¿Con  otro  se  va  á  casar 

la  que  fué  novia  dos  años 

de  mi  Filiberto?  Ya 

no  dudo  de  su  cariño.) 
Raf.  Dígale  usté,  militar, 

á  su  amo,  que  la  ropa 

después  se  la  llevarán, 

porque  ahora  se  está  secando 

y  no  se  la  puedo  dar... 

y  que  debe  ocho  pesetas. 
José  Eso  se  le^a  á  orvidar. 

Raf.  Pues  que  haga  memoria,  ¿estamos? 

José  Pues  yo  no  sé  si  la  hará. 

Conque,  que  mande  usté  el  cesto, 

y  canalla  novedad. 

Hasta  la  vista. 

(Va  á  salir.    Las  lavanderas    le   marcan   el  paso  y 
detiene.) 

Todas  ¡Un!  ¡Dos!  ¡Tres! 

José  ¡Josúsf  ¡Si  lo  prensipal 

se  me  quedaba  en  er  cuerpo! 

¡Que  sus  coja  una  arria, 
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y  se  güerva  esto  un  Consuegra 

sin  suscrisión  nasional. 
Lav.  1.a       ¡Caloyo! 
Lav.  2.a  ¡Sorchi! 

Otra  ¡Lipendi! 

José  ¡Señoras...  á  restregar!  (vase  corriendo.) 

Todas  ¡A  ese!  ¡A  ese! 

Raf.  ¡Silencio! 

Dejadle,  ya  volverá. 
Lav.  1.a       ¡Anda,  que  te  espera  el  niño  (Desde  la  ventana.) 

y  lo  tienes  que  lavar! 
Lav.  2.a      ¡Paeces  un  empleado 

de  una  agencia  funeral! 

¡¡Que  viene  el  señor  Ambrosio!! 
Raf.  ¡A  recoger  y  á  callar! 

(Todas  recogen  y  se  quedan  quietas  y  calladas.) 


ESCENA  IV 

DICHAS;  EL  SEÑOR  AMBROSIO   y  ARREBAÑA 

Amb.  ¿Pero  qué  voces  son  estas? 

¿Quién  viene  aquí  á  armar  escándalo? 

¿Quién  revuelve  el  tendero? 
Lav.  1.a      El  ama... 
Amb.  Aquí  no  hay  más  amo 

que  yo. 
Míe.  ¡Padre! 

Amb.  ¡Aquí  no  hay  padre! 

Raf.  Pero,  hombre... 

Amb.  ¡Cuando  yo  hablo 

no  hay  hombre,  ni  Dios,  ni  nada; 

porque  yo  soy  el  que  mando, 

y  se  hace  lo  que  yo  quiero, 

y  nadie  levanta  el  gallo! 

Conque,  fuera  todo  el  mundo, 

que  yo  me  quedo  aquí  abajo  . 

hablando  con  Arrebaña 

de  algo  muy  gordo...  y  muy  raro. 
Míe.  (¿Lo  dirá  por  mí?  ¡Qué  miedo!) 

AMB.  TÚ  conmigo,  (a  Arrebaña.) 

Raf.  (Si  nota  algO  (A  Micaela.) 

tu  padre  de  lo  del  novio, 
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te  rompe  el  alma  de  un  palo. 
¡Es  muy  bruto!) 
Míe.  (Ya  lo  sé.) 

AMB.  Con  mil  demonios!  (Gritando.) 

Raf.  Ya  vamos. 

(Las  lavanderas  se  ran  por  el  foro.  Rafaela  y  Micaela 
segunda  derecha.) 


ESCENA  V 

SEÑOR  AMBROSIO  y  ARREBAÑA.  (Esta  escena  con  mucho  misterio.) 


Arreb. 

Me  han  contao  cosas. 

Amb. 

¡Y  á  mí! 

Arreb. 

Estoy  escamao. 

Amb. 

Y  yo. 

Arreb. 

¿Sabe  usté  algo  nuevo? 

Amb. 

¡No! 

¿Has  olido  tú  algo? 

Arreb. 

Sí.  (Pausa.) 

Su  hija  de  usté,  aunque  usté  quiera. 

no  se  va  á  casar  conmigo, 

yo  sé  bien  lo  que  me  digo; 

no  quiere  ser  lavandera. 

Ayer,  si  mal  no  recuerdo, 

cuando  salía  á  cenar, 

sentí  en  la  porquera  hablar, 

y  no  puede  ser  el  cerdo. 

Amb. 

¿En  aquel  sitio? 

Arreb. 

¡Cabales! 

¡por  más  que  le  choque  á  usté, 

vi  dos  bultos!... 

Amb. 

Bueno,  ¿y  qué? 

Arreb. 

Que  no  eran  dos  animales,  (con  misterio.) 

Su  hija  de  usté  es  muy  serrana, 

y  una  persona  cualquiera 

subida  en  la  cochinera, 

pué  llegar  á  su  ventana. 

Amb. 

¿Eso  es  verdad? 

Arreb. 

¡No  que  no!... 

¡se  piensa  usté  que  soy  lerdo!... 

Amb. 

¿Hay  algún  testigo? 

Arreb. 

¡El  cerdo, 

—  n  — 

que  lo  ha  visto  corno  yo! 
Amb.  Que  yo  te  crea  imaginas; 

tu  sandez  no  tiene  nombre. 

Ese  que  viste,  era  el  hombre 

que  me  roba  las  gallinas. 

Estoy  seguro,  lo  sé. 

¡y  si  yo  pesco  al  ratero!... 
Arreb.        No  está  malo  el  gallinero 

que  le  va  á  robar  á  usté. 
Amb.  Tu  suposición... 

Arreb.  No  es  boba, 

porque  ningún  ladrón  de  esos 

se  entretiene  en  darle  besos 

á  las  gallinas  que  roba.  (Misteriosamente.) 

Estaban  muy  endiosaos,  (pausa.) 

él  subido,  ella  asomada, 

usté...  sin  ver  la  tostada 

y  el  cerdo  y  yo,  mu  callaos. 

«Dios  quiera  que  el  chil  no  ladre» 

dijo  una  voz  de  repente, 

«que  aunque  Arrebaña  reviente 

y  aunque  se  oponga  tu  padre, 

en  queriéndonos  los  dos, 

que  rabien,  y  á  lo  hecho  pecho.» 

Y  se  oyó  un  ruido... 

(Dándose  un  beso  en  una  mano.) 

«¿Qué  has  hecho?» 
dijo  ella,  y  él  dijo:  «¡adiós, 
déjame,  que  me  marea 
besar  tus  manos  divinas!...» 
Y...  si  esto  es  robar  gallinas, 
¡¡que  venga  Dios  y  lo  vea!! 
Amb-  Se  me  hace  duro  creer 

que  es  mi  hija  quien  me  engaña... 
Oye  una  cosa,  Arrebaña. 

¿No  Sería  mi  mujer?  (Con  naturalidad.) 

Arreb  .        ¡Ojalá! 

Amb.  No  seas  pollino. 

Arreb.        ¡Silencio  y  vamos  andando 

á  hacer  coraje,  apurando 

unas  botellas  de  vino! 
Amb.  Mientras  tanto... 

Arree.  Tragar  hiél. 

Amb.  Y  en  cuanto  obscurezca... 
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Arreb.  Ojo. 

Amb.  ¡Pobre  de  él  si  yo  le  cojo!... 

Arreb.        ¡Si  le  cojo  pobre  de  él! 

(vanse  del  brazo  mirando  á  todos  lados  con  gran  mis- 
terio.) 

ESCENA  VI 

MICAELA  saliendo  por  la  segunda  derecha  con  la  carta  en  la  mano 

Mi  padre  se  aleja...  Sí... 

No  hay  nadie  en  el  tendedero. 

Lo  primero  es  lo  primero. 

Voy  á  ver  qué  dice  aquí.  (Leyendo.) 

Viene  en  verso,  como  todas; 

le  da  por  la  poesía 

y  se  pasa  todo  el  día 

haciendo  sonetos  y  odas. 

«Que  le  vieron  ayer  tarde 

cuando  atravesaba  el  río, 

que  le  dio  un  palo...»  ¡Bien  mío! 

«Que  fué  Arrebaña...»  ¡Cobarde! 

«Que  me  idolatra  y  que  ya 

está  decidido  á  todo, 

que  viene. »  ¿Mas  de  qué  modo? 

¡Jesús,  qué  barbaridad! 

¡Se  habrá  muerto!  ¡Pobre  de  él! 

¿y  en  cuál  será?  Desgraciado. 

«Tiene  un  tiznón  encarnado.» 

¡Ah!  ya  lo  veo;  ¡es  aquél! 

(Se    dirige  rápidamente    al  saco    que  está  tiznado,    lo 
desata  y  Filiberto  saca  la  cabeza  de  dentro  de  él.) 

ESCENA  VII 

\ 

MICAELA    y    FILIBERTO 

música 

Fil.  ¡Micaela! 

Míe.  ¡Filiberto! 

Fil.  ¡Qué  alegría! 

Míe.  ¡Loco  estás! 
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¡Si  te  han  visto,  Virgen  Santa, 

yo  no  sé  qué  va  á  pasar! 

Si  te  encuentran... 
Fil.  No  hay  tu  tía. 

Míe.  Te  dividen. 

Fil.  No  hables  más. 

(Sale  del  saco  y  bajan  al  proscenio  de  la  man». 


Nada  temas,  alma  mía, 
soy  tu  amante  tierno  y  fiel 
que  ha  venido  protegido 
por  un  mozo  de  cordel, 
que  vendrá  dentro  de  un  rato 
á  decir  el  muy  bribón 
que  ha  traído  este  talego 
por  una  equivocación. 
Y  de  este  modo 
claro  se  ve... 

Míe.  ¿Qué? 

Fil.  ¿Qué? 

Que  lo  mismo  que  he  venido 
yo  de  aquí  me  marcharé. 

Míe.  No  escapamos  de  esta  bien. 


Me  ha  dicho  mi  madre 
que  no  piense  en  tí, 
porque  gastas  guantes 
y  eres  de  la  ilif. 

Fil.  ¿Qué  sabe  tu  madre 

lo  que  gasto  yo, 
para  asegurarte 
si  soy  fino  ó  no? 

Míe.  Ella  me  asegura 

que  eres  un  truhán, 
y  con  Arrebaña 
me  quieren  casar. 

Fil.  Pues  si  tal  pretenden, 

yo  te  juro,  á  fé, 
que  antes  yo  contigo 
arrebañaré. 

Míe.  Te  llaman  señorito 

de  pan  pringao. 


17  — 


FlL. 

Pues  no  meto  la  mano 

en  el  guisao. 

Míe. 

Que  no  eres  chicha,  dicen, 

ni  limoná. 

FlL. 

¡Cuando  nos  casemos 

ya  lo  verá! 

¡Rica! 

Míe. 

¡Rico! 

FlL. 

¡Guapa! 

Míe. 

¡Bonito! 

FlL. 

¡Mona! 

Míe. 

¡Mono! 

FlL. 

¡Toma! 

Míe. 

¿Qué  tomo? 

Los  DOS 

Si  nos  ven  ahora 

¡qué  barbaridad! 

tendrían  de  fijo 

tela  que  cortar. 

Míe.  Me  ha  dicho  mi  padre 

que  eres  un  bribón, 
y  serás  la  causa 
de  mi  perdición. 

Fil,  Uso,  Micaela, 

ganas  son  de  hablar; 
lejos  de  perderte, 
te  quiero  encontrar. 

Mtc.  Todos  me  aseguran 

que  si  te  hablo  más, 
como  un  alfeñique 
me  voy  á  quedar. 

Fil.  Pues  tú  les  contestas 

que  eso  no  es  razón, 
y  es  fácil  que  engordes 
de  satisfacción. 

Míe.  Me  dá  vergüenza  y  rabia 

que  hablen  así. 

Fil.  Pues  no  tengas  vergüenza, 

créeme  á  mí. 

Míe.  Yo  juro  he  de  ser  tuya, 

si  quiere  Dios. 

Fil.  Mejor  es  que  queramos 

nosotros  dos. 
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FlL. 

Míe. 

¡Anda! 

¡Chito! 

FlL. 

Míe. 

FlL. 

¡Deja! 

¡Que  grito! 
¡Uno! 

Míe. 

¡Corriente! 

FlL. 

¡Otro! 

Míe. 

¡Van  veinte! 

Los  DOS 

Si  nos  ven  ahora 

¡qué  barbaridad! 

tendrían  de  fijo 

tela  que  cortar. 
Pero  mientras  tanto, 

3^0  te  he  de  decir: 

FlL. 

¿Quién  te  quiere  á  tí? 
¡Pichoncita  mía! 

Míe. 

¡Pichoncito  mío! 

FlL. 

¡Monona! 

Míe. 

¡Precioso! 

FlL. 

Míe. 

¡Bonita! 

¡Monín! 

Los  DOS 

Qué  placer  tan  grande 

es  vivir  así. 

Así. 

Así. 

Hablado 

Míe.  Filiberto;  tu  audacia  me  horroriza. 

Si  mi  padre  te  ve... 
Fil.  -La  gran  paliza! 

Mas  vengo  decidido 

á  jugarme  ho}^  el  todo  por  el  todo, 

y  á  llamarme  mañana  tu  marido. 
Míe.  ¡Mañana!  ¿De  qué  modo? 

Fil.  Por  un  medio  que  emplea  mucha  gente. 

Te  lo  voy  á  explicar  sucintamente. 

(La  coge  de  la  mano  y  la  baja  al  proscenio.) 

La  jaca  torda, 

la  que  cual  dijo  aquél  los  campos  borda, 

espera  relinchando,  dueño  mío, 

á  la  orilla  del  río; 
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y  aunque  chille  tu  padre  y  se  alborote, 

veloces  como  el  rayo 

marcharemos  al  trote, 

tú  en  esa  torda,  y  yo  en  un  penco  bayo, 

traspasando  con  brío  y  con  denuedo 

el  ridículo  puente  de  Toledo. 
Míe.  ¿Una  fuga? 

Fil.  Eso  es. 

Míe.  ¿Qué  te  propones? 

Fil.  Reventar  á  tu  padre  á  desazones. 

Míe.  ¿Y  mi  honor?  ¿Y  mi  fama?  ¡Qué  locura! 

¡No  accedo  á  tu  deseo! 
Fil.  Si  se  trata  tan  sólo  de  un  paseo 

que  después  legaliza  cualquier  cura. 
Míe.  Empeño  vano. 

Sólo  saldré  cuando  me  des  tu  mano. 
Fil.  Estúpida  exigencia; 

mas  si  sólo  por  eso  te  detienes 

é  incólume  así  queda  tu  inocencia, 

no  hay  tiempo  que  perder.  Aquí  la  tienes, 

(Dándole  la  mano.) 

y  que  rabie  tu  padre,  dueño  mío, 

en  el  piélago  inmenso  del  vacío. 
Míe.  Pero,  ¿tienes  dinero? 

Fil.  Eso  no  se  le  dice  á  un  caballero. 

Porque  siendo  mi  amor  eterno  y  puro, 

ni  un  día  has  de  ayunar,  3^0  te  lo  juro. 
Míe.  Y  Arrebaña,  ¿qué  hará? 

Fil.  Clamar  al  cielo. 

Míe.  ¿Y  nosotros? 

Fil.  Ya  ves,  tomarle  el  pelo. 

Míe.  Ha  jurado  matarte. 

Fil.  Lo  creo  firmemente, 

pues  me  dio  un  palo  ayer  salva  la  parte; 

razón  muy  contundente, 

que  prueba  que  un  gallego,  si  se  altera, 

es  más  feroz  que  otro  animal  cualquiera. 

Con  que  vamos  mi  bien,  que  el  tiempo  es  oro, 

no  hagamos  esperar  á  los  corceles 

recuerda  que  te  adoro 

¡j  cesen  de  una  vez  tus  dudas  crueles! 

(Pausa.) 

¿No  contestas,  ingrata? 

¿Te  has  propuesto  quizá  darme  la  lata? 

(Ladra  un  perro  dentro.) 
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Míe.  ¿Has  oído?...  ¡Mi  padre! 

Fil.  Juraría 

que  ha  ladrado  tu  padre,  vida  mía. 
Míe.  Es  el  perro,  que  avisa  su  llegada. 

Fil.  Pues  adiós,  hasta  luego. 

Míe.  ¿Dónde  vas? 

Fil.  A  mi  incómoda  morada. 

A  meterme  otra  vez  en  el  talego. 
Míe.  No  puede  ser. 

Fil.  ¿Pues  dónde? 

Míe.  ¡Donde  quieras!-* 

Pero  van  á  volver  las  lavanderas, 

y  caeremos  los  dos  en  el  garlito 

si  encuentran  en  un  saco  á  un  señorito. 
Fil.  ¿Qué  hacer,  Dios  mío? 

Míe.  Salta  por  la  ventana. 

Fil.  ¡Y  caigo  al  río!... 

Míe.  Métete  en  la  tinaja. 

Fil.  ¿Está  vacía? 

Míe.  ¡Qué  nos  importa! 

Fil.  ¡Cuerno! 

¡Si  hace  aquí  más  calor  que  en  el  infierno* 

y  hierve  á  borbotones  la  legía! 
Míe.  ¡Que  viene!  ¡Que  se  acerca! 

Fil.  ¡Buena  es  esta! 

¿Donde  podré  esconderme? 
Míe.  ¡Aquí,  en  la  cesta!. 

(Filiberto  se  mete  en  la  cesta  y  Micaela  echa  ropa,  que 
quita  de  los  cordeles.) 

Fil.  Ya  presiento  llegar  mis  funerales, 

envuelto  entre  mantillas  y  pañales. 

Míe.  Espera  que  te  tape. 

Fil.  Date  prisa. 

Míe.  Ahí  te  van  dos  manteles, 

una  colcha,  un  refajo,  una  camisa... 

Fil.  No  eches  todo  lo  que  hay  en  los  cordeles,, 

que  me  voy  á  asfixiar  con  tanto  trapo. 

Míe.  ¡Mi  padre  se  aproxima! 

Fil.  ¡Tapa! 

Míe.  ¡Tapo! 

Fil.  Y  si  trunca  tu  padre  mi  ventura, 

me  corto  la  melena  y  me  hago  cura. 

Míe.  Corriente;  mas  te  juro,  y  no  es  lisonja, 

que  siendo  cura  tú,  me  hago  yo  mon ja- 
lapa el  cesto,  y  vase  segunda  derecha.) 
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EL 


ESCENA  VIII 

TlO  AMBROSIO  y  QUICO,  á  quien  traerá  el  primero  cogido  por 
una  oreja 


Amb. 


Quico 

Amb. 


'Quico 
Amb. 
Quico 
Amb. 

Quico 

Amb. 

Quico 

Amb. 


Quico 


Amb. 


Borracho,  pillo,  granuja, 
¿con  que  estás  en  la  taberna 
poniéndome  motes  feos 
y  contando  á  los  boceras 
como  tú,  los  interiores 
de  dentro  de  Micaela?... 
¿Con  que  yo  te  doy  el  pan 
pa  que  tú  me  lo  agradezgas 
faltando  á  la  castidez 
del  honor  de  una  doncella? 
Es  que  yo... 

Cállate,  Judas, 
te  voy  á  arrancar  la  lengua 
por  salpicón,  por  intruso 
en  las  costumbres  domésticas; 
si  no  me  lo  cuentas  todo 
sin  dejarte  ni  una  letra 
mayúscula,  ni  minúscula, 
ni  manuscrita,  ni  impresa... 
Pero  si... 

Dímelo  todo. 
Me  hace  usté  daño. 

Comieza.  (Soltándole.) 

¿Mi  mujer?... 

No  sabe  nada. 
¡Mi  hija!.., 

Habla  que  se  las  pela 
con  un  tipo. 

(El  que  Arrebaña 
se  encontró  en  la  cochinera.) 
Sigue:  ¿qué  es  lo  del  talego? 
Bartolo,  el  mozo  de  cuerda 
que  estaba  borracho,  dijo 
que  le  ha  dao  cinco  pesetas 
un  silbante,  por  traerle 
dentro  de  un  talego. 

¡Arrea! 
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Quico 
Amb. 


Quico 
Amb. 


Quico 
Amb. 


Quico 
Amb. 


Quico 
Amb. 


Quico 
Amb. 


Quico 
Amb. 

Quico 
Amb. 


¿Y  pa  qué?  Canta  de  plano. 
Pa  hablar  con  la  Micaela. 
Pa  hablar  con  mi  hija,  mentira,, 
que  ella  es  de  virtud  modela, 
y  en  tocante  á  su  honradez, 
óyelo,  pa  que  lo  sepas... 

(Cogiéndole  de  las  solapas.) 

¡Me  rio  de  la  Cibeles, 

que  es  una  virtud  de  piedra! 

¡Pero  suelte  usted! 

¿Que  suelte? 
¡Si  has  de  pagar  tu  elocuencia' 
¿Con  que  él  es  un  sedutor 
y  es  una  cocota  ella? 
¿Y  yo  soy  un  Galeote 
y  mi  mujer  una  imbécila? 
¡Eso  lo  decía  el  mozo! 
Y  puede  ser  que  no  mienta, 
porque  en  mediando  tres  ríales, 
¡se  maleficia  cualquiera! 
¡Y  una  muchacha  sin  honra 
es  como  un  chino  sin  trenza! 
¿Pero  me  voy? 

Qué  has  de  irte, 
si  tú  vas  á  ser  la  pieza 
de  convicción  del  proceso. 
Ven  aquí. 

Pero... 

¡Más  cerca! 
¡Coge  aquel  talego  y  ábrele! 

(Señalando  el  en  .que  estuvo  Filiberto.) 

¿Qué  quiere  usté;  que  me  meta? 

¡El  que  Se  mete  SOy  yo!  (Entra  en  el  talego.) 

¡Tú  me  tapas  la  cabeza! 
¡Más! 

¡Pero,  señor  Ambrosio! 
¡Estira,  que  fáltatela!... 
Así... 

¿Qué  va  usté  á  hacer  dentro? 
¡Ejercer  la  acción  paterna! 
Átalo  con  una  soga, 
y  sin  que  nadie  lo  sepa, 
llamas  á  mi  hija  y  le  dices: 
«La  persona  que  usté  espera 
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Quico 


está  dentro  de  aquel  saco;». 

¡y  te  vas!...  Conque  ata,  pelma; 

pero  átame  con  lazada, 

no  hagas  nudo,  no  seas  bestia. 

(¡Los  voy  á  coger  fregantes!) 

¡No  es  bofetá  la  que  lleva 

mi  hija,  en  cuanto  que  se  acerque 

y  lo  desate...  y  etcétera! 

¡Y  á  tí,  si  dices  palabra, 

te  doy  un  palo  en  la  cresta! 

(Se  oculta  y  Quico  ata  muy  fuerte.) 

¡Nudo  y  vuelta...  y  vuelta...  y  nudo! 
Me  pagas  lo  de  la  oreja. 
Y  toma  pá  que  te  acuerdes. 

(Dándole  un  golpe  en  la  cabeza  después  de  atarlo.) 

¡Micaela!...  ¡Micaela!... 


ESCENA  IX 

MICAELA  en  la  escalera,  QUICO  en  escena 


Míe. 

Quico 

Míe. 

Quico 


Míe. 

Quico 

Míe. 

Quico 

Míe. 

Quico 

Míe. 

Quico 

Míe. 
Quico 


¿Qué  quieres? 

Que  baje  usté. 
¿Para  qué?  (Baja.) 

Chist...  en  reserva. 

(Cogiéndola  de  la  mano  y  señalándole  el  saco: 

La  persona  está  en  el  saco. 
¿Otra  vez? 

(No  es  la  primera.) 
¿Y  quién  le  ha  ayudado? 

Yo. 
¿Y  qué  te  ha  dicho  que  hicieras? 
Llamarla  á  usted  y  decírselo. 
¡Está  bien!...  espera  fuera, 
y  muchas  gracias... 

¿A  mí? 
(Si  se  acerca  la  revienta.) 
Valor. 

(Como  abras  el  saco 
no  sabes  lo  que  te  espera.)  (vase.) 
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ESCENA  X 

MICAELA  que  se  dirige  rápidamente  al  talego 

Míe.  ¡Filibertol  ¡Filiberto! 

Esta  será  la  cabeza. 

(Tocándole.  Aproxima  la  boca  al  talego.) 

Mi  madre  está  sobre  aviso, 
se  ha  puesto  como  una  fiera, 
y  como  es  tan  terca,  temo 
que  me  casen  á  la  fuerza. 
Estoy  decidida  á  todo, 
¿oyes  bien?  Cuando  obscurezca, 
espérame  hoy  en  un  coche 
en  la  Fuente  de  la  Teja. 
¡Adiós,  rico,  remonono! 
Como  mi  padre  es  tan  bestia, 
no  hay  miedo  que  nos  descubra. 
Espérame  y  no  te  muevas. 
Te  quiero  más  que  á  mi  padre, 
toma  un  beso  y  ten  paciencia. 

(Vase  foro.  Pausa.) 

ESCENA  XI 

FILIBERTO  levantando  la  tapa  del  cesto 

j Caracol!  ¡Caracol! 

¡Saca  los  cuernos  al  sol!... 

¡Qué  rareza,  Dios  mío! 

Hoy  hace  un  año 

que  tuve  otro  capote 

del  mismo  paño. 

Un  coronel  muy  cafre, 

que  aún  me  horroriza, 

si  me  descuido  un  poco 

me  descuartiza. 

Barrabás,  se  llamaba, 

y  León  de  nombre; 

no  es  extraño  que  fuera 

tan  bruto  el  hombre. 


¿Di  por  qué,  Filiberto, 
tú  te  encaprichas, 
si  el  rigor  eres  siempre 
de  las  desdichas? 
Mas  viene  gente, 
á  tapar  y  esperemos 

pacientemente.  (Se  oculta  y  tapa  el  cesto.) 

ESCENA  XII 


RAFAELA  por  la  segunda  derecha  y  ARREBAÑA  por  el  foro  con 
un  palo 

Raf.  ¿Dónde  estará  esa  chiquilla? 

Arreb.        (Conque  en  un  talego,  ¿eh? 

Si  lo  del  mozo  no  es  grilla 

va  á  bailar  de  coronilla.) 
Raf  ¡Arrebaña!  (viéndole.) 

Arreb.  Mande  usté. 

Raf.  ¿Has  visto  á  la  Micaela? 

Arreb.         Ni  ganas. 
Raf.  Calla,  alcornoque. 

ARREB.  (Mirando  los  talegos.) 

¿Cuál  será?  ¡No  me  equivoque!.. 

Aquel  es,  que  es  de  otra  tela. 

¡No  le  vale  rey  ni  Roque!). 
Raf.  Tienes  que  hacer  un  receto. 

Arreb.         En  seguida  no  pité  ser; 

luego  iré,  al  anochecer, 

porque  estoy  muy  ocupao. 
Raf.  ¿Qué  es  lo  que  tienes  que  hacer? 

Arreb.         Pues...  echar  en  la  legía 

la  ropa  de  este  talego.  (Dándole  un  palo.) 
Raf.  Pero,  hombre,  si  ya  está  fría. 

Arreb.         No  importa,  yo  echaré  fuego 

pa  que  cuezca  todo  el  día. 
Raf.  Si  hoy  no  es  día  de  colada, 

y  hay  que  llevar  una  cesta 

que  debe  estar  preparada. 

Vo}r  á  verlo. 
Arreb.  ¿Cuál  es? 

Raf.  Esta. 

Arreb.         ¡Atiza!  ¡Y  no  pesa  nada! 

(Levantándola  de  una  asa  y  dejándola  caer  de  golpe.) 


Raf. 

Arreb. 

Raf. 
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Que  venga  Quico  un  momento 
para  que  te  ayude. 

¡Chico!  (Llamando  foro.) 

(ki  se  me  escapa  reviento, 

y  si  al  ama  se  lo  cuento 

no  puedo  atizarle.)  ¡¡Quicoooü 

Ya  Sabes  á  dónde  Vas:   (A   Arrebaña  en  el  foro.) 

á  casa  del  coronel 
don  León  de  Barrabás. 


ESCENA  XIII 


Fil. 


Quico 
Arreb. 
Quico 
Arreb. 


Queco 

Arreb. 

Raf. 

Quico 

Raf. 

Arreb. 

Raf. 

Arreb. 


DICHOS  y  luego  QUICO 
(Levantando  la  tapa.) 

(¿Qué  estoy  oyendo?  ¡Esto  más! 
¡Y  quien  va  á  llevarme  es  él! 
Si  salgo  me  mata  este, 
si  me  quedo  don  León. 
¡Ay,  cementerio  del  Este! 
¡Concédeme  un  panteón, 
cuésteme  lo  que  me  cueste!) 

(Se  oculta.  Mientras   ha   hablado   Filiberto    ha   salido 
Quico  y  ha  hablado  con  Rafaela  y  Arrebaña.) 
Ahí  Va.„.  (Ayuda  á  cargar  a  Arrebaña.) 

Venga. 

¡Una!  ¡Dos!  ¡Tres! 

(Dando  traspiés  como  si  se  moviera  la  persona  que  va 
dentro.) 

No  arrempujes. 

Si  no  toco. 
^Que  no  me  tocas?...  ¿Lo  ves?  (Da  otro  traspiés.) 
i  no  te  ha  tocao  tampoco. 
(Está  borracho.) 

(Eso  es.) 
(¡Malhaya!)  Oiga  usté. 

¿Qué  quieres? 
Tengo  que  hacerla  á  usté  un  ruego. 
Aunque  vuelvan  las  mujeres, 
no  tocar  aquel  talego, 
que  al  acabar  mis  quehaceres 
lo  quiero  yo  vaciar 
para  sacudir  la  ropa. 


i' 
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Raf.  ¡Tú  estás  borracho!  Echa  á  andar. 

Quico  (Como  se  beba  otra  copa, 

el  cesto  no  va  á  llegar.) 
Arreb.         Que  un  hombre  de  mi  tesón 

se  retuerza  el  corazón 

y  se  aguante...  (vase.) 
Quico  Vamos,  vete. 

Raf.  A  casa  de  don  León. 

Ya  sabes,  Toledo,  siete. 


ESCENA  XIV 

RAFAELA   y   luego  MICAELA 

Raf.  Vaya  una  mona  que  lleva, 

va  dando  cada  traspiés... 
¿Y  qué  tendrá  este  talego 
para  hablarme  tanto  de  él? 
Es  honrao,  pero...  me  escama. 

No,  pues  yo  lo  VOy  a  Ver.  (Tocando  el  talego.) 

Lo  que  es  esto...  ¡cá!  no  es  ropa. 
¡Esto  es  un  melón!..  ¡Sí  lo  es! 
Y  qué  mal  atado  está. 
¿Qué  diablos  podrá  tener? 
Yo  lo  miro,  por  si  acaso. 

(Destapa  el  talego  y  sale  Ambrosio   y   le    da   uaa  bo- 
fetada.) 

Amb.  ¡Toma,  infame! 

Raf.  jAy! 

Amb.  ¡Mi  mujer! 

Raf.  ¡Socorro!  ¡Favor! 

Amb.  ¡Silencio! 

Que  si  armas  ese  burdel, 

vas  á  divulgar  la  efigie 

que  perturba  mi  honradez. 
Raf.  ¡Micaela!  ¡Mioaela! 

¡Está  borracho  también! 
Amb.  ¡Yo  borracho!  ¡Que  te  atizo! 

MlC.  ¿Qué  SUCede?  (Saliendo  por  el  foro.) 

Amb.  ¡Venga  usté! 

(Cogiéndola  trágicamente.) 

Míe.  (¡Dios  mío,  no  está  en  el  saco! 

¡Le  han  cogido,  pobre  de  él!) 


Amb. 

Un  padre  siempre  es  un  padre, 

aunque  no  siempre  lo  es, 

y  el  honor  no  se  le  fía 

nunca  á  un  mozo  de  cordel. 

Míe. 

(¡Ya  lo  sabe!)  Perdón,  padre. 

Raf. 

¿Perdón,  muchacha"?  ¿Por  qué? 

Míe. 

¡No  le  mate  usté,  por  Dios! 

Me  quiere  mucho,  y  yo  á  él. 

Amb. 

Pero  ¿dónde  está  ese  mandria? 

Míe. 

Donde  le  haya  puesto  usté. 

Amb. 

Pues  si  yo  le  hubiera  visto, 

ya  no  le  vuelves  tú  á  ver. 

Al  que  has  hablao  en  el  saco 

ha  sido  á  mí. 

Raf. 

¿Pero  qué...? 

Míe. 

¿A  usté?  ¡Jesús,  qué  vergüenza! 

Amb. 

Si  no  la  tienes,  mujer. 

Raf. 

Ambrosio,  mié  que  es  mi  hija. 

Amb. 

Oye,  ¿y  mía  no  lo  es? 

Míe. 

Pero,  si  Quico  me  dijo... 

Amb. 

Porque  yo  se  lo  mandé. 

Míe. 

Entonces  está  en  el  cesto. 

Raf. 

¿En  qué  cesto? 

Míe. 

En  ese.  ¿En? 

No  está  aquí. 

Raf. 

Se  lo  han  llevado. 

Míe. 

¿Que  se  lo  han  llevado?  ¿Quién? 

Raf. 

Arrebaña,  hace  un  momento. 

Míe. 

¿A  dónde? 

Raf. 

¿Dónde  ha  de  ser? 

Donde  dijo  el  asistente: 

á  casa  del  coronel. 

Míe. 

¡Horror!  ¡Le  mata,  de  fijo! 

¡Yo  me  muero!  (Llorando.) 

Amb. 

Oye,  ¿y  por  qué 

van  á  matar  á  Arrebaña? 

Míe. 

No,  padre,  si  no  es  á  él. 

Dentro  del  cesto  iba  un  hombre. 

Amb. 

¿Otro? 

Míe. 

¡Mi  novio! 

Amb. 

¡Y  van  tres!.. 
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Música 


Míe. 

¡Ay,  padre,  padre,  padre! 

Amb. 

¡Ay,  hija,  hija,  hija! 

Ni  tú  tienes  vergüenza, 

ni  nadie  en  tu  familia. 

Míe. 

¡Ay,  madre,  madre,  madre! 

¡Apiádese  usté  de  él! 

Kaf. 

¿Por  qué  no  se  lo  cuentas 

al  mozo  de  cordel? 

Míe. 

Si  usté  le  salva, 

yo  le  prometo 

que  á  las  andadas 

no  volveré, 

y  si  es  preciso, 

y  usté  se  empeña 

con  Arrebaña 

me  casare. 
Amb.  No  hay  quien  se  case 

con  una  joven 
que  ha  malgastado 
su  rectitud, 
y  el  que  se  case 
no  ha  de  agradarle 
ir  con  un  cesto 
en  el  testuz. 
Míe.  ¡Padre  del  alma  mía! 

Amb.  ¡Hija  de  Satanás! 

Míe.  Salve  usté  á  Filiberto. 

Amb.  Le  voy  á  reventar. 

Míe.  Yo  le  prometo. 

Amb.  Calla, 

no  me  repliques  más. 
Que  las  lavanderas 
vuelven  hacia  aquí, 
y  nos  despellejan 
si  oyen  tanto  así; 
aunque  si  se  enteran 
de  este  guirigay 

voy  á  armar  hoy  aquí  un  drama 
que  ni  los  de  Echegaray. 
(Vanse  los  tres  segunda  izquierda,  y  salen  las  Lavan- 
deras por  la  puerta  del  foro    cada    una  con  su  lío  de 
ropa.) 
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Lav.  Aunque  en  el  Manzanares 

dice  la  gente  que  no  se  pesca, 
bajan  á  pescar  muchos 
buscando  carne  salada  y  fresca. 
Y  eso  es  muy  fácil  de  demostrar 
bajando  al  río  á  ver  lavar. 

Pues  si  una  lavandera, 

pa  no  mojarse, 

se  alza  el  vestido, 

hay  quien  toma  distancias 

y  otros  apuntes, 

como  al  descuido. 

Amb.  (Saliendo  con  Rafaela  y  Micaela.) 

(Una  duda  me  inquieta: 

¿si  será  ese  el  del  cerdo? 

Voy  á  darle  una  galleta 

en  el  hipocondrio  izquierdo. 
Kaf.  Y  te  pierdes. 

Amb.  Y  me  pierdo. 

Raf.  Déjalo  para  después, 

que  ahora  á  los  tres 

lo  que  nos  importa  es 
Los  tres  Alcanzarle, 

libertarle. 
Amb.  y  Raf.  Reventarle 

y  salir  por  pies.  (Vanse  los  tres  foro.) 

Lav.  ¡Alza  y  ole! 

¡chipé! 
¡ya  lo  vé  usté! 
¡hay  quien  le  basta 
con  lo  que  ve! 
¡guasón! 
¡alza  y  ola! 
¡mirando  sólo 
ni  fú,  ni  fá! 
Mire  usté  qué  pié, 
¿qué  quiere  usté,  ver  más? 

¡pues  ya! 
¡Dése  usté  un  limpión! 

¡melón! 
Quien  más  mira,  menos  ve. 
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Vamos  á  lavar, 
basta  de  belén, 
que  para  mirar 
no  rne  sirve  usté. 


CUADRO   SEGUNDO 


Telón  corto  que  representa  las  cercanías  del  río  Manzanares.— A  la 
izquierda  una  casilla  del  resguardo. 


ESCENA   XV 

EL  DE  CONSUMOS  que  saldrá  por  la  izquierda   llevando  un   conejo 
atravesado  por  un  pincho 

CüNS.  (Mirando  hacia  dentro.) 

Chilla,  chilla  cuanto  quieras , 
pero  el  cuerpo  del  delito, 
si  es  que  quieres  recogerlo, 
vente  al  fielato  conmigo, 
y  allí  veremos  despacio 
si  esto  es  tuyo  ó  esto  es  mío. 
¡Cuerno  con  las  matuteras! 
Lo  que  es  si  yo  no  ando  listo, 
se  me  marchaba  con  esto 
debajo  de  los  vestidos. 
¡Y  me  ofrecía  dos  reales 
por  robar  al  municipio! 
¡A.  mí,  que  soy  incapaz 
de  profanar  este  pincho! 
Esto  es  del  Ayuntamiento, 
por  eso  lo  decomiso... 
y  me  lo  ceno  esta  noche... 
Voy  á  ver  si  alguien  trae  vino. 

(Vase  por  la  derecha.) 


ESCENA    XVI 

AMBROSIO,  MICAELA,  RAFAELA  y  QUICO  por  la   izquierda.   Du- 
rante toda  la  escena  Micaela  llora  y  Quico  ríe   haciendo  esfuerzos 
por  contener  la  risa 

Míe.  Padre,  por  Dios,  vamos  pronto. 

Amb.  Un  hombre  de  mis  principios 

no  se  atolondra  por  nada. 

Hay  que  proceder  con  tino, 

y  dar  á  las  cosas  tiempo, 

porque,  como  aquel  que  dijo, 

un  hombre  dentro  de  un  cesto 

es  igual  á  un  jeroglífico. 
Raf.  Ambrosio,  menos  discursos, 

y  sigamos  el  camino. 
Quico  ¡Já,  já,  já!  Si  es  que  no  puedo 

contenerme. 
Amb.  Que  te  atizo. 

(Amenazándole  siempre  que  se  ríe  ) 

Míe.  Ay,  padre,  vamos,  por  Dios, 

porque  si  Arrebaña  ha  visto 

que  lleva  á  mi  novio  á  cuestas, 

el  pobre  no  llega  vivo 

á  casa  del  coronel. 
Raf.  Si  Arrebaña  está  bebido; 

no  puede  haberlo  notado. 
Amb.  Como  que  un  hombre  con  vino 

es  como  el  reló  del  Banco, 

que  da  tres  veces  lo  mismo. 
Míe.  Y  si  le  lleva  á  la  casa 

de  ese  coronel  maldito , 

le  mata  seguramente. 
Amb.  Y  le  estaré  agradecido, 

porque  me  ahorra  ese  trabajo, 

que  es  igual  que  si  yo  digo... 
Raf.  No  digas  más  disparates. 

Quico  ¡Já,  já,  já!  ¡Si  no  me  río!... 

(A  una  mirada  de  Ambrosio.) 

Es  que  me  hace  mucha  gracia 
todo  lo  que  ha  sucedido. 
Amb.  Esperarse,  que  allí  veo 
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quien  nos  puede  ciar  indicios. 

Matutero,  ven  aquí.  (Llamando  al  de  Consumos.) 

ESCENA  XVII 

DICHOS  y  el  de  CONSUMOS  acercándose 


CONS. 

¡Señor  Ambrosio! 

Míe. 

Usté  ha  visto... 

Amb. 

Tú  callas  cuando  yo  hablo. 

Raf. 

Pero  si  es  que... 

Amb. 

Y  tú  lo  mismo... 

Oye,  dime...  petrolero, 

¿ha  pasao  por  este  sitio 

un  hombre  con  una  cesta? 

CONS. 

¿Arrebaña? 

Raf. 

Justo. 

Míe. 

Dilo. 

CONS. 

Pues,  ha  pasao,  sí,  señor, 

y  lo  cual  que  el  pobre  chico 

debía  venir  cansáo, 

porque  de  lejos  he  visto 

que  se  le  cayó  la  cesta 

dos  ó  tres  veces. 

Míe. 

(¡Dios  mío!) 

Quico 

¡Já,  já!  ¡Tiene  mucha  gracia! 

Amb. 

Tortilla  de  señorito. 

Raf. 

¿Y  qué  dijo  que  iba  dentro? 

CONS. 

Pues  ropa  limpia. 

Míe. 

(Respiro.) 

Raf. 

(Menos  mal,  no  lo  ha  notado.) 
Pero  yo  soy  muy  ladino 

CONS. 

y  por  si  era  ó  no  matute... 

Míe. 

¿Qué  ha  hecho  usté? 

Cons. 

¡Meterle  el  pincho! 

Míe. 

¿En  la  cesta? 

CONS. 

Pues  es  claro. 

Amb. 

¿Qué  has  hecho? 

Cons. 

Cumplir  mi  oficio. 

Amb. 

Le  ha  atizado  un  mete  y  saca. 

Quico 

¡Já,  já!  Ahora  sí  que  me  río. 

Amb. 

¡Trae,  á  ver!  ¡Sangre! 

(Cogiendo  el  pincho  y  mirándole.) 

3 
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Kaf.  ¡Qué  bruto! 

Míe.  ¡Es  usted  un  asesino! 

Filiberto  de  mi  alma, 
ya  no  te  casas  conmigo. 

Cons.  ¿Pero  qué  pasa,  señores? 

¿Qué  es  esto? 

Amb.  ¡Un  infanticidio! 

Que  es  igual  que  aquel  que  dice 
que  vas  á  ir  al  Abanico. 

(Tirando  el  pincho.) 

Música 

Míe.  |  Dentro  de  este  cesto, 

Raf.  j  ¡qué  barbaridad! 

Amb.  Iba  un  señorito 

huyendo  de  mí. 
Quico  ¡Já,  já,  já,  já! 

¡Jí>  %  íh  jí! 
Míe.  Y  usted,  imprudente, 

sin  más  ni  más, 
cogiendo  el  pincho 
vio  el  cesto,  y  ¡zas! 
Y  si  le  ha  herido 
pobre  de  usté, 
que  es  un  crimen  inaudito, 
ensartar  á  un  señorito 
de  un  volapié. 
Cons.  Pues  como  Arrebaña 

no  me  dijo  ná, 
le  he  metido  el  pincho 
más  de  la  mitad. 
LOS  CUATRO  ¡Qué  atrocidad!  (Trágicamente. 

¡Qué  barbaridad! 
¡Qué  iniquidad! 
¡Qué  fatalidad! 

¿Si  le  habrá  herido  en  un  pié? 

O  en  la  médula  espinal. 

O  le  habrá  partido  en  dos 

otra  parte  principal. 

A  estos  de  puertas 
les  dan  un  pincho 
para  que  pinchen 
sin  compasión, 
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pues  si  no  pinchan 

baja  la  renta, 

todos  los  meses 

medio  millón. 

Pero  ellos  dejan 

en  la  casilla 

el  saca- corchos 

municipal, 

y  pasan  vino, 

y  pasan  huevos, 

y  pasan  latas 

de  mineral. 
Si  lleva  un  matutero 
matute  de  verdad, 
el  instrumento  tiran 
y  no  le  pinchan  ná. 
Pero  si  un  matrimonio 
lleva  algo  de  comer, 
á  él  le  atizan  un  pinchazo 
y  otros  dos  á  su  mujer. 

Vamonos  á  escape, 

vamos  sin  tardar, 

porque  á  Arrebaña 

hay  que  alcanzar; 

pues  si  con  el  cesto 

se  llega  á  perder, 

ese  pobrecito, 

como  un  corderito 

puede  perecer. 
Quico  ¡Deje  usted  el  asador  y  será  mucho  mejor! 

Raf.  ¡Pincha-ratas! 

Amb.  ¡Criminal! 

-Cons.  Muchas  gracias. 

Quice  ¡¡AnimalÜ 

MUTACIÓN 
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CUADRO    TERCERO 


Sala  decentemente  amueblada  con  puerta  al  foro  y  laterales.   En  la 
del  foro  cortinas 


ESCENA  XVIII 

JOSÉ  entrando  por  la  puerta  de  la  izquierda  seguido  de  una  banda¿ 
militar  con  instrumentos 

José  Por  aquí,  con  mucho  tiento; 

despasio,  con  precausión, 
y  en  cuanto  que  oigáis  que  atiso 
dos  palmadas,  así...  dos, 

(Dando  dos  palmadas  inertes.) 

sambombaso  y  tente  tieso, 

duro  al  bombo  y  al  tambor, 

y  aunque  se  desmayen  ellas, 

y  aunque  ellos  digan  que  no> 

vosotros  seguís  soplando 

hasta  la  resurrección 
Mus.  l.o      ¿Y  pá  qué  ese  simulacro? 
José  Eso  me  pregunto  yo. 

Mas  lo  manda  el  coronel... 
Mus.  I.0      Cartuchera  en  el  cañón. 
José  Como  hoy  se  casa  la  niña, 

se  colarán  de  rondón 

seiscientos  mil  convidados 

con  una  carpanta  atroz, 

pá  comerse  la  comida 

que  el  coronel  encargó 

á  la  fonda,  y  lo  que  quiere 

es  que  cuando  coman  tos, 

salgáis  vosotros  tocando 

muy  fuerte. 
Mus.  I.0  ¡Qué  diversiónt 

José  Una  sorpresa  con  grasia; 

conque  al  toril,  y  que  no 

se  os  oiga  ni  respirar. 
Mus.  I.0      Corriente. 
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-José  Hasta  que  las  dos 

palmadas  se  oigan  muy  fuertes 
no  prensipia  la  función. 

("Vanse  foro  los  músicos.) 

Si  la  novia  está  nerviosa 

y  el  novio  trae  mal  humor, 

van  á  pasar  una  noche 

con  la  murga  de  mistó,  (vase  foro.) 

ESCENA  XIX 

PEPA  por  la  izquierda  y  detrás  ARREBAÑA  cargado  con  el   cesto 


Pepa 

Arree. 


Pepa 

Arreb. 


Pepa 
Arree. 


Pepa 


arreb. 
Pepa 

Arreb. 


Pepa 
Arreb. 


Cuidado,  baje  usté  un  poco, 
que  tropieza  en  las  cortinas. 
Es  que  parece  de  hierro; 
¡cómo  pesa  la  maldita!... 
Ayúdeme  á  descargar. 
¿Dónde  va? 

En  aquella  esquina. 
Coja  usté  el  asa,  ó  si  no 
déjeme  á  mi  solo. 

(Deja  caer  el  cesto  con  fuerza.) 

¡Atiza! 
Me  ha  dejao  deslomao. 
(Lo  siento,  porque  me  quita 
las  fuerzas  que  necesito 
para  darle  la  paliza 
al  pollito  del  talego, 
que  le  tengo  que  hacer  trizas.) 
Y  dígame  usté,  buen  hombre, 
¿esta  cesta  es  la  que  envían 
de  «Los  leones  de  oro»? 
Sí,  señora. 

(La  comida. 
Pues  lo  que  es  si  viene  llena...) 
Dígale  á  la  señorita 
que  traemos  los  manteles 
algo  húmedos  todavía. 
No  importa,  hay  muchos  en  casa. 
Como  avisaron  con  prisa... 
Que  deben  ocho  pesetas, 
y  otra  vez  que  no  sean  lilas, 
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que  manden  un  cesto  grande. 

Pepa  ¡Más  grande!...  ¡Si  no  le  había! 

Es  el  cesto  ele  la  ropa. 

Arreb.        Claro,  vaya  una  salida. 

Conque  usté  lo  pase  bien. 
(Se  arma  la  gran  rebujina 
en  llegando  al  lavadero 
si  no  se  escapó  aquel  quidan.) 

(Vase  puerta  izquierda.) 

Pepa  ¡Esto  por  ocho  pesetas! 

¡Tendrá  que  ver  la  comida! 


ESCENA   XX 

DICHA    y    JOSÉ   por  el  foro 

José  Conque  quietos  y  al  avío. 

Voy  á  echar  estas  cortinas,  (corre  las  del  foro. 

¿Pa  qué  han  puesto  aquí  ese  cesto? 
Pepa  Es  el  de  la  fonda. 

José  Quita, 

si  es  el  cesto  de  la  ropa. 
Pepa  Lo  dijo  su  señoría... 

punto  redondo.  Pues  nones; 

es  que  el  señor  de  fondista 

no  tiene  cestos  tan  grandes, 

y  mandó  la  señorita 

que  de  los  dos  de  la  ropa 

le  enviara  uno... 
José  Hija  mía, 

no  estaba  en  antecedentes. 
Pepa  Pues  no  hables  más  en  tu  vida 

de  cosas  que  no  te  importan. 

JOSÉ  Dispensa.  (Se  oye  campanilla  dentro.) 

Pepa  La  campanilla. 

Ahí  están  los  convidados. 
José  Vete  á  abrirlos  en  seguida. 

Pepa  ¡Qué  gran  noche  se  presenta! 

(Vase  izquierda.) 

José  Cuidado  con  la  consigna,  (ai  foro.) 

que  hasta  que  dé  las  palmadas 
no  empiesa  la  sinfonía,  (vase.) 


Gracias  mil. 
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ESCENA  XXI 

EL  CORONEL  de  uniforme,  ROSALÍA  de  boda,  RUPERTO    de  frac, 

Señoras  y  Caballeros,  unos  de    negro    y    algunos   con    uniformes  de 

oficial  de  ejército 

Música 

Coro  Que  viva  la  alegría, 

que  viva  el  Coronel, 
que  Dios  le  dé  á  la  novia 
feliz  luna  de  miel. 
Mi  enhorabuena  recibid. 
Rup. 
Ros. 
Coro  No  hay  de  qué. 

Que  vuestro  amor  no  tenga  fin, 
y  desde  aquí  sea  un  edén. 
Que  cante  Rosalía 
un  aire  militar. 
Que  cante,  sí,  que  cante. 
Ros.  ¿Y  yo  qué  he  de  cantar? 

Cor.  Pues  canta  la  canción 

del  eco  redoblante, 
porque  es  de  aplicación 
y  muy  edificante. 
Ros.  Que  todos  hagan  corro 

á  tiempo  y  afinar. 
Cor.  ¡A  una,  firmes,  marchen, 

de  frente,  y  redoblar! 
Ros.  ¡Rataplán,  rataplán! 

Oid  las  coplas  del  tambor 
del  regimiento  del  amor. 
Cor.  Desde  aquí  ustedes 

ya  no  hacen  más, 
que  darle  al  parche 
pero  á  compás. 
Ros.  Cuando  casan  á  una  niña 

con  un  viejo  ya  machucho, 
aunque  él  jure  que  la  quiere 
cual  la  trucha  quiere  al  trucho, 
cuando  firman  el  contrato 
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y  se  acaba  la  función, 
el  tambor  allá  á  lo  lejos 
con  diabólica  intención... 
Rataplán,  rataplán,  etc., 
toca  tristemente 
muy  tranquilamente, 
sin  ningún  afán... 
Rataplán,  etc. 
Más  si  van  al  templo  juntos 
un  galán  y  una  doncella, 
si  el  amor  es  el  padrino 
y  se  adoran  él  y  ella, 
aunque  gruña  el  señor  cura 
y  se  enfade  el  sacristán, 
suena  el  eco  muy  cerquita 
cada  vez  con  más  afán. 
Rataplán,  etc. 
Cor.  ¡Tararí!  Alto  el  rataplán. 

Hablado 

Cor.  ¡Batallón!...  Digo,  señores, 

tengo  grandísima  honra 
en  presentarles  á  ustedes, 
al  hombre  más  trapisonda, 
más  embustero  y  más  pillo, 
que  se  conoce  en  Europa. 

Ros.  Pero  papá... 

Rup.  ¡Coronel! 

Cor.  ¡La  verdad  lisa  y  lironda! 

Rup.  Mil  gracias,  querido  suegro. 

Cor.  Ruperto  Pérez  Mendoza, 

ex-comisionista  en  cueros. 

Con.  l.o      (¡Qué  inmoralidad!) 

Con.  2.o  ¡Zambomba! 

Con.  3.o      No  podrá  entrar  nunca  en  un 
reservado  de  señoras 

Cor.  Hoy  se  casan,  y  mañana 

fondearán  en  Zamora. 

Con.  l.o      ¿En  Zamora?  Si  no  hay  mar. 

Cor.  Naturalmente,  y  qué  importa. 

Está  bien  dicho  fondean, 
puesto  que  van  á  la  fonda. 

Todos  ¡Já!  ¡já!  ¡já! 
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Cor.  Y  después 

se  van  á  vivir  á  Coria... 

y  allí  empiezo  á  tener  nietos, 

que  es  lo  que  más  me  incomoda. 
Ros.  ¡Papá!... 

Cor.  No  digas  que  no. 

Rup.  (¿No  ve  usted  que  se  sonroja?) 

Cor.  (Sí,  todas  se  ruborizan 

y  luego,  ya  no  lo  notan.) 
Ros.  A  bailar. 

Cor.  ¡Firmes!  ¡De  frente! 

dejemos  aqui  á  la  novia 

y  veremos  el  truseau, 

aunque  me  carga  esa  moda 

que  obliga  á  que  ustedes  vean 

lo  que  ha  de  usar  ella  sola. 
Con.  1.°      ¡Vivan  los  novios! 
Cor.  ¡Sí,  vivan! 

(¡Ayl  sudé  la  gota  gorda, 

para  endosarle  la  niña 

á  este  mascarón  de  proa.) 

Paso  ligero  los  hombres 

y  á  Criticar  las  Señoras.  (Vanse  todos  derecha.) 
Usté  en  su  lugar  descansen,  (a  Rosalía.) 
Tú,  arrestado  por  ahora,  (a  Ruperto.) 


ESCENA  XXII 

ROSALÍA  quitándose  el  velo,  á  poco  FILIBERTO  en  la  cesta 

Ros.  Me  casé;  llegó  el  momento; 

no  es  un  sueño,  es  realidad, 
y  aunque  ignoro  de  este  cuento 

la  mitad, 
la  otra  mitad  la  presiento. 

FlL.  ¡Me  ahogo,  IIO  puedo  más,    (Sacando  la  cabeza.) 

y  prefiero  á  esta  agonía 

que  me  mate  Barrabás!... 

¡Rosalía!  ¡Rosalía! 
Ros.  Filiberto,  ¿tú  en  mi  casa, 

y  en  una  cesta  metido? 
Fil.  Te  diré  lo  que  me  pasa. 

Ros.  ¡Ayl  si  te  vé  mi  marido. 
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¿Qué  es  lo  que  pretendes,  di? 

Estando  recien  casada, 

¿por  qué  te  encuentras  aquí? 
Fil.  ¡Óyelo,  prenda  adorada, 

ex-novia  de  mis  hechizos, 

hurí  de  mis  entretelas, 

la  que  pelaba  la  pava 

conmigo  por  esa  reja, 

y  por  el  balcón  con  otro 

y  con  otro  por  la  puerta! 

Me  han  traído,  hoy  á  tu  casa, 

sin  sospecharlo  siquiera. 
Ros.  ¿Y  yo  cómo  he  de  salvarte? 

Fil.  Franqueándome  la  puerta. 

Ros.  Imposible,  hay  mucha  gente. 

Fil.  jPor  Mahoma! 

Ros.  Alguien  se  acerca. 

Fil.  La  de  los  garzos  cabellos, 

la  de  los  ojos  de  perlas, 

la  de  los  labios  de  nácar 

y  la  de  las  manos  negras, 

escóndeme  en  cualquier  sitio, 

como  aquel  día,  ¿te  acuerdas? 

que  me  metiste  en  un  cofre, 

donde  tuve  la  sorpresa 

de  encontrarme  con  tu  primo 

que  estaba  allí  de  reserva. 
Ros.  Cállate,  ya  vienen  todos. 

Fil.  ¿Dónde  quieres  que  me  meta? 

Ros.  En  el  cuarto  de  mi  padre. 

Fil.  ¡Antes  ciegues  que  tal  veas! ' 

Ros.  Ven  detrás  de  esas  cortinas, 

mientras  busco  la  manera 

de  que  salgas  á  la  calle. 

De  prisa,  que  el  tiempo  apremia. 
Fil.  La  de  los  brillantes  falsos, 

la  que  se  pinta  las  cejas, 

la  que  escribe  amor  con  hache 

y  honor  y  honradez  sin  ella, 

yo  te  ofrezco,  si  me  salvas, 

no  contar  lo  de  la  cesta,  (se  oculta  en  el  foro.) 
Ros.  ¡A  escape!  ¡A  arreglarlo  todo! 

(Mirando  el  cesto.) 

¡Dios  mío!  Pero  ¿y  la  cena? 
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¡Si  se  la  ha  comido  toda, 

no  hay  más  que  las  servilletas! 

(Tapa  el  cesto.  Capanilla  dentro  y  golpes  á  la  puerta.) 

¡Jesús!  ¡Qué  campanillazo! 

¿Quién  llama  de  esa  manera? 

¡Otro  mayor!  ¡Algo  ocurre!  (voces  y  ruido.) 

¡Y  qué  golpes  en  la  puerta! 


ESCENA  XXV 

ROSALÍA,    CORONEL,    RUPERTO  y  Convidados,   por   la   derecha. 
En  seguida  Pepa 

Cor.  ¿Qué  pasa?  ¿Quién  da  esas  voces? 

Rup.  ¿Qué  ocurre? 

Cor.  ¡Vaya  una  gresca! 

Pepa  ¡Ay,  señor!... 

Cor.  Habla,  ¿qué  es  eso? 

Pepa  Unos  hombres  que  se  empeñan 

en  que  han  de  hablar  con  usté. 
Cor.  ¿Y  qué  quieren? 

Amb.  (Dentro.)  ¡Fuera!  ¡Fuera! 

Que  yo  entro  aquí  porque  puedo 

y  porque  tengo  vergüenza. 


ESCENA   ULTIMA 

DICHOS,    MICAELA,    LA    SENA    RAFAELA,    EL    TÍO    AMBROSIO, 
ARREBAÑA,  QUICO  y  luego   JOSÉ 


Cor. 

Pero  ¿á  qué  son  esas  voces? 

En  mi  casa  no  tolero 

escándalos  de  esta  clase. 

Amb. 

No  hay  que  chillar  para  eso 

Raf. 

Aquí  han  traído  esta  tarde 

la  ropa  del  lavadero. 

Pepa 

¡Mentira! 

Amb. 

¡Cómo  mentira! 

Presente  está  el  interfecto 

que  trajo  la  cesta  á  cuestas. 

Míe. 

Y  que  iba  mi  novio  dentro. 

Raf. 

Y  venimos  á  buscarle. 
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Cor. 

Arreb. 

Amb. 

Raf. 

Míe. 

Pepa 

Amb. 

Rup. 

Amb. 

Raf. 

Míe. 

Cor. 

Arreb. 

Rup. 

Cor. 

Raf. 

Míe. 

Rup. 
Ros. 

Cor. 

Rup. 

Arreb. 

Rup. 

Arreb. 

Rup. 

Arreb. 

Amb. 


No  es  creíble  nada  eso. 
Ustedes  están  borrachos. 
Aquí  está;  mirad  el  cesto. 
El  mismo. 

¡Con  que  no  estaba! 
¡Filiberto!  ¡Filiberto! 
Ese  cesto  es  de  una  fonda, 
con  comida. 

Voy  á  verlo. 
¡Tiene  gracia!  ¡Vaya  un  lance! 

Ropa  blanca...  (Abriendo  el  cesto.) 

¿Lo  está  viendo? 
¡Ay!  Pero  no  está  mi  novio. 
¿Cómo  ha  de  estar  ahí  dentro? 
Ustedes  le  han  escondido. 
¿Qué? 

¿Nosotros? 

Ya  lo  creo. 
Como  que  también  fué  novio 
de  su  hija. 

¿Qué  estoy  oyendo? 
No  hagas  caso,  no  hagas  caso. 
Oiga  usté,  yo  no  tolero 
que  mi  hija  dance  en  el  lío. 
Al  que  vuelva  á  decir  eso 
le  arrojo  por  la  ventana. 
¿A  qué  no?  ¡Quisiera  verlo! 
¡Insolente! 

¡Si  se  arrima!... 
Verá  usté... 

¡Toma!  (Dándole  dos  bofetadas.) 

¡Bien  hecho! 

(A  las  dos  bofetadas,  la  banda  toca  fortísimo  con  bom- 
bo y  platillos,  baciendo  el  mayor  ruido  posible.  Fili- 
berto sale  tirando  las  cortinas,  etc.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS,  FILIBERTO  y  á  poco  JOSÉ 


Fil.  ¡Ay,  favor,  se  hunde  la  casa! 

Cor.  ¿Qué  sucede? 

Míe.  ¡Filiberto! 
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Cor. 

¡Tú  en  mi  casa,  [miserable! 

Amb. 

¡Venga  usted  acá! 

Cor. 

(Dirigiéndose  á  la  banda  que  sigue  tocando  en  el  foro; 

dejan  de  tocar.) 

¡Silencio! 

Amb. 

¿Conque  no  estaba  en  su  casa? 
Yo  le  mato. 

Arreb. 

Cor. 

Ni  por  pienso. 

Si  no  te  vas,  te  divido. 

Fil, 

¡La  del  humo!... 

Amb. 

(Deteniéndole.)      Caballero, 

dispense  usté,  dos  palabras. 

El  honor  es  lo  primero; 

tú  tienes  el  de  mi  hija 

y  yo  vengo  á  recogerlo. 

Eaf. 

Ambrosio...  mira  á  tu  hija. 

Arreb. 

¿Le  atiza  usté  ó  yo? 

Amb. 

¡Modregoí 

El  hombre  que  lleva  encima 

á  su  enemigo  directo 

sin  sospecharlo  siquiera, 

tiene  que  ser  un  cabestro. 

Cor. 

Esa  cuestión,  á  la  calle. 

Arreb. 

(Me  las  paga  el  de  los  pelos.) 

Quico 

¡Que  viva  el  señor  Ambrosio! 

Cor. 

Y  nosotros,  ¿qué  comemos? 

José 

(Saliendo.) 

Señor,  ahí  traen  otra  cesta. 

Cor. 

¡La  comida! 

Rup. 

Ya  era  tiempo. 

Cor. 

A  la  mesa. 

Todos 

¡Bravo!  ¡bravo! 

Amb. 

Antes,  con  mucho  respeto, 

pidamos  a  estos  señores 

el  perdón  de  nuestros  yerros. 


TELÓN 


OBRAS  DE  LOS  MISMOS  AUTORES  EN  COLABORACIÓN 


Perico  el  de  los  palotes,  revista  en  un  acto,  en  prosa  y  verso, 
música  del  maestro  Taboada. 

Lista  de  compañía,  apropósito  en  un  acto,  en  verso  y  prosa, 
música  del  maestro  Fernández  Caballero. 

Septiembre,  Eslava  y  Compañía,  ídem,  id.,  id. 

Los  emigrantes,  saínete  en  un  acto  y  en  prosa,  música  del 
maestro  Brull. 

Los  Isidros,  ídem,  id.,  música  del  maestro  Fernández  Ca- 
ballero. 

Muerte,  juicio,  infierno  y  gloria,  viaje  eléctrico-ilusorio,  en 
un  acto,  en  prosa  y  verso,  música  del  maestro  Fernán- 
dez Caballero. 

Quítese  usted  la  bata,  juguete  cómico,  en  un  acto,  en  verso 
y  prosa,  música  del  maestro  San  José. 

Hace  falta  un  caballero,  ídem,  id.,  en  verso,  música  del 
maestro  Fernández  Caballero. 

Los  Calabacines,  ídem,  id.,  música  del  maestro  Nieto. 

Las  cuatro  estaciones,  pesadilla  en  un  acto,  música  del  maes- 
tro Fernández  Caballero. 

El  fantasma  de  fuego,  zarzuela  en  dos  actos,  en  verso  y 
prosa,  música  del  maestro  Fernández  Caballero. 

De  Herodes  á  Pilatos,  ó  el  rigor  de  las  desdichas,  saínete  en 
un  acto  y  en  verso,  música  del  maestro  Fernández  Ca- 
ballero. 


PUNTOS  DE  VENTA 


í 


En  casa  de  los  corresponsales  y  principales  librerías 
de  España  y  extranjero. 

Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  al  EDITOR,  acompañando  su  importe  en 
sellos  de  franqueo  ó  libranza/  sin  cuyo  requisito  nc 
serán  servidos. 
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